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POESIA VENEZOLANA: VALIJA DE FIN DE SIGLO 

Eugenio Montejo 

Cuando r e p a r a m o s en que ya e s t a m o s a cua t ro años apenas de l 
p r ó x i m o siglo so l emos t amb ién p e n s a r que és te q u e ahora c o n c l u y e ha s ido, 
al m e n o s para noso t ro s los venezo lanos , u n o de los s ig los m á s cor tos de 
nues t r a h is tor ia . Sobre la b revedad de es ta cen tu r i a l l a m ó la a tenc ión 
M a r i a n o P i c ó n Salas , al a f i r m a r que el s iglo X X hab ía c o m e n z a d o r e a l m e n t e 
en V e n e z u e l a sólo a f ines de 1935, f e c h a de la m u e r t e de l d ic tador Juan 
V icen t e G ó m e z . (1) N o era és ta una s imple f r a s e e fec t i s t a de in tenc ión 
re tór ica . E l pene t r an te ensay i s ta qu i so s in te t izar con el la el a i s l amien to 
p a d e c i d o p o r V e n e z u e l a du ran te la l a rga d ic tadura del ú l t imo caudi l lo . E l 
que ahora finaliza nos ha resu l tado , pues , u n s iglo b r e v e o m á s b ien 
ab rev iado a la fue rza , po rque qu ienes u s u r p a b a n el p o d e r nos u s u r p a r o n 
t amb ién el t i empo , nues t ro t i empo , con la p e n o s a c o n s e c u e n c i a de que 
t e n g a m o s que cons ta ta r a m e n u d o la pa r t e de l s ig lo que no l l e g a m o s a v iv i r 
p l e n a m e n t e . Si c o m o a f i r m a b a Wi l l i am But le r Yea t s , " u n o pe r t enece m á s 
a su t i empo que a su pa í s " , es ta po rc ión de t i e m p o que nos a r reba ta ron es una 
pe r t enenc i a vi tal pero ya f a t a lmen te i r recuperab le . 

L a a f i r m a c i ó n de P i cón Salas l l eva impl íc i t a u n a con t r apa r t e de 
r ecupe rac ión y un c o n d i c i o n a m i e n t o de su v igenc ia . Al fin del caud i l l i smo 
e n t r a m o s en es te s iglo y p e r m a n e c e m o s e n él; s e g u i m o s v iv i endo su 
t empora l i dad mien t r a s la luc idez c o n d u z c a el p roceso de r ecupe rac ión 
democrá t i ca . Por desgrac ia ya no es tá P icón Salas pa ra r e s p o n d e r n o s en qué 
s iglo v i v i m o s c u a n d o la luc idez ha de j ado de a c o m p a ñ a r el p r o y e c t o de 
r ecupe rac ión y en su lugar c rece el d e s e n g a ñ o , el e scep t i c i smo y has ta la 
pe l ig rosa nos ta lg ia del o rden despó t i co . M e gua rda ré de dec i r con el h u m o r 
de J a c q u e s Prever t : " U n paso en fa l so y cayó en el s ig lo t rece" . 2 P r e f i e ro 
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pensa r que v iv imos un m o m e n t o de recreac ión de fo rmas : que hay que 
repensar la recuperación de fo rmas de convivenc ia polí t ica, f o rmas de 
sol idar idad, f o rmas de responsabi l idad , fo rmas de habla y de arte, fo rmas 
impresc indib les para habi ta r nues t ro t i empo verdadero . Dent ro de ese 
m o m e n t o deseo insertar esta b reve lectura de la poes ía venezo lana de este 
siglo. N o creo, nunca he creído que nues t ro Parnaso fuese excelso. Pero 
pienso que dentro de la tentat iva de habi ta r p l enamente en el siglo, nuestra 
poesía , con sus logros y caídas, puede decirse que ha cumpl ido con su 
palabra , una palabra que acompaña s iempre la fo rma de nuestra afect ividad 
y la redef ine , ten iendo presente en toda ocas ión que, c o m o af i rmaba 
Cass iano Ricardo, " lo afec t ivo es lo a fec t ivo" . 3 

Si deseamos aproximarnos a nuestra poes ía con temporánea , vale la 
pena recordar someramente la s i tuación de la l i teratura duran te el largo 
p redomin io de caudi l la je que, según P icón Salas , nos acortó el siglo, y 
r ememora r la vida que los poetas tenían como posible . U n a corr iente 
r ev i s i on i s t a de la h i s to r ia v e n e z o l a n a ha c o m e n z a d o a e n c o n t r a r l e 
sorprendentes mér i tos al rég imen despót ico . N o tardarán en aparecer 
qu ienes traten de convencernos de que el t i empo del g o m e c i s m o era t ambién 
harto favorab le para la c reac ión art íst ica. Cabe a f i rmar sin sombra de dudas 
que era exac tamente lo opuesto . En una lectura de nuestra poes ía como la 
presente , las p ruebas para sostener tal a f i rmac ión han de ser proporc ionadas 
po r la poes ía misma . Entre éstas sobresale la f amosa Balada del preso 
insomne, de Leoncio Mart ínez , un p o e m a es t r emecedor que resume el 
tes t imonio de toda una época. En esta ocas ión desear ía invocar otro breve 
y sugerente tes t imonio. No se trata de un p o e m a de alardes técnicos ni 
a t revimientos formales , s ino de un pequeño texto, suges t ivo y en igmát ico , 
que pronto a lgunos de sus coe táneos lec tores reconoc ie ron como dictado por 
el inconsc ien te colect ivo. M e ref iero a los s iguientes versos de Luis Enr ique 
Mármol : 

TODOS IBAN 

a Augusto Mijares 

Todos iban desorientados, 
perseguían un objeto próximo, 
unos iban a su trabajo, 
otros al trabajo de otros... 

Los ojos errantes y vagos, 
hacia la mancha de los pinos 
pasó indolente un enlutado... 

— ¿A dónde vas? 
— No sé, me dijo. 

Todos iban desorientados, 
y el enlutado hacia sí mismo.4 
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Es probable que una vez conclu ida su compos ic ión el poeta no habr ía 
pod ido decir mucho acerca de por qué escr ibió ese pequeño texto. "Todos 
iban desor ien tados" es un emblemát i co verso que sintetiza como pocos el 
desesperanzado ambiente de aquel los días. Su autor, Luis Enr ique Mármol 
(1897-1926) , es uno de los poe tas m á s do tados de la generac ión de 1918, la 
m i s m a a la que per tenecen, entre otros, José Antonio R a m o s Sucre, Fe rnando 
Paz Casti l lo, Jacinto Fombona Pachano , Andrés Eloy Blanco, Luis Barr ios 
Cruz y Rodo l fo Mole i ro . M á r m o l m u e r e joven , pero de ja un puñado de 
poemas que no t iene par en nues t ra poesía . E n el breve poema que 
t r a n s c r i b i m o s , M á r m o l i n t r o d u c e , c o m o c o n t r a p u n t o d e la c o m ú n 
desor ientac ión que entonces prevalecía en el país , la p resenc ia de un 
cabal lero enlutado, especie de corpore idad de la conc ienc ia vigi lante , el 
ún ico al parecer que no anda desnor teado, sino que, como dice el poeta , "va 
hac ia sí m i smo" , reconcent rado en su angust ia . ¿Quién person i f ica la 
imagen de ese cabal lero errante en plena noche gomecis ta? Jesús Sano ja 
Hernández aventuró hace unos años la sugest iva hipótes is de que debemos 
reconocer en él a R a m o s Sucre, el más soli tario de cuantos en tonces se 
consagraban a la aventura poét ica , el m i s m o que pone fin a sus días en 1930, 
cuatro años después de la muer te de Mármol . 5 

E n el seno de la noche gomecis ta va a nuclearse , pues , este admirab le 
grupo de poe tas de la generac ión de 1918. N o es un grupo más : las 
apor tac iones individuales de sus componen tes t rasc ienden en genera l el 
med io y se convier ten en vál idas re ferencias de la poes ía poster ior . El tono 
f ra ternal de Paz Casti l lo, con su regis tro de sabia in t imidad, la rigurosa 
prec is ión verbal de Ramos Sucre, la des t reza invent iva de F o m b o n a , son 
rasgos , entre var ios ot ros , l l a m a d o s a perv iv i r y evo luc iona r en las 
p romoc iones s iguientes. 

Otros grupos , al paso de los años, van a mani fes ta r se en nues t ro med io 
l i terario, tales como Contrapunto o Viernes, donde sobresa len f iguras tan 
re levantes como la de Vicente Gerbas i , g rupos que al decir de Javier Lasar te , 
encarnan en con jun to "un proyec to de aspiración universal" . 6 Sin embargo , 
una coherencia de fines y acciones asumida de m o d o plura l como la de 1918 
sólo v a m o s a encontrar la en la l l amada generac ión de 1958, la m i sma que 
cor responde al res tablec imiento de la democrac ia . R a m ó n Pa lomares , 
Rafae l Cadenas, Gui l lermo Sucre, Juan Calzadilla, Francisco Pérez Perdomo, 
M i y ó Vestr ini , Ludov ico Silva, Gus tavo Pereira , Víctor Valera Mora , 
A l f r edo Silva Es t rada y el que esto escribe, entre otros, f o rman par te de esta 
generac ión , que incluye t ambién a notab les narradores , ensayis tas y artistas 
plást icos. 

Separadas por un lapso de cuarenta años, ambas generac iones marcan 
dos hi tos pr incipales en el panorama de nues t ra poes ía con temporánea , de 
m o d o que, sin desmedro de otros grupos u ot ros autores, a par t i r de ellas 
p o d e m o s e laborar una especie de lectura genér ica de la poes ía venezo lana 
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con temporánea . La pr imera de ambas generac iones aparece ver tebrada 
sobre la angust ia y la lucidez. Resul ta admirable el espac io de renovación 
que sus miembros , no obstante la opres ión imperante , logran establecer , así 
como la autent ic idad de muchas de sus apor taciones . Por su parte, la 
generac ión de 1958 tendrá a su f avor un ambien te de relat iva l ibertad en el 
cual desenvolverse , una vez que es der rocada al p romedia r el siglo la úl t ima 
dictadura , la de Marcos Pérez J iménez . Un rasgo de la época hace que esta 
generación sea en buena parte permeable a la lucha ideológica que predomina 
en el momen to . Si los poetas de 1918 hab ían s in tonizado a su m o d o el 
cambio de valores surgido en Occidente al t é rmino de la p r imera guerra 
mundia l , los de 1958 van a hacerse eco tanto de la lucha ideológica como de 
los cambios de sensibi l idad y mudanzas de cos tumbres que ocurren durante 
los años sesenta en los pr incipales países occidenta les . 

Un p o e m a de Rafae l Cadenas , escri to en los p r imeros años de la década, 
recrea desde su mi smo título, "Der ro ta" , el ín t imo conf l ic to que aquel los 
años de mi l i tancias ardientes p lan teaban a los c readores . El p o e m a está 
cons t ru ido a part ir de estructuras rei terat ivas, y aunque tal vez no se acredi te 
los logros poét icos que poseen otros textos del p r imer Cadenas , resul ta un 
p o e m a de opor tuna menc ión pues en su génesis se hal la un p rob lema de 
conciencia que atañe a numerosos escr i tores de la época: 

Yo que no he tenido nunca un oficio 
que ante todo competidor me he sentido débil 
que perdí los mejores títulos para la vida 
que apenas llegado a un sitio ya quiero irme 
(creyendo que mudarme es una solución) 
que he sido negado anticipadamente y escarnecido por lo más aptos 
que me arrimo a las paredes para no caer del todo 
que soy objeto de risa para mí mismo 
que creí que mi padre era eterno 
que he sido humillado por profesores de literatura 
que un día pregunté en qué podía ayudar y la respuesta fue una risotada 
(...) 
que todo el día tapo mi rebelión 
que no me he ido a las guerrillas 
que no he hecho nada por mi pueblo 
que no soy de la FALN y me desespero por todas estas 
cosas y por otras cuyas enumeración sería interminable.7 

(...) 

El reto del arte compromet ido va a s igni f icar para los poe tas de 1958, 
al m e n o s en sus comienzos , una prueba ineludible . N o pocas veces el 
pe rmanen te debate que reproducen los per iód icos se desplaza hac ia la 
escr i tura del texto poét ico, con el consab ido r iesgo, caracter ís t ico de esta 
clase de intentos, de que el poema pierda su au tonomía en tanto resul ta 
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invadido por algo parecido a la crónica polí t ica. Cier tos poemas del 
n icaragüense Ernes to Cardenal — para ci tar a un autor en boga por aquel los 
años — a d o l e c e n de una jus t i f i cac ión poét ica convincente , pero no es éste 
u n p rob lema que se c i rcunscr iba al arte l a t inoamer icano poster ior a la 
segunda guerra , sino una mani fes tac ión epocal que se hal la presente po r 
en tonces en muchas otras par tes . Hay que deci r t ambién que a lgunas veces 
la ironía, la te rnura o el h u m o r permi ten que las re ferencias pol í t icas se 
incorporen vá l idamente , como es el caso en el poema " U n a rusa" , de José 
Barroeta , al cual per tenece este f r agmen to : 

Tania Voroshilov 
es la rusa a quien hablo soñando 
(...) 
Tania Voroshilov es como el nombre de mis lecturas 
de los quince años. Allá en la mesa de aldea 
que humedece la lluvia, 
la foto del camarada Lenin se confundió entre libros 
y yo esquié sobre su helada y calva cabeza 
siempre tomado de la mano de Tania Voroshilov.8 

E n pocos años la presencia del poema como expres ión mil i tante , un 
asunto de rei terada controvers ia a par t i r del es tupor mora l que acompañó a 
la segunda guerra mundia l , va a quedar atrás como uno de los s ignos de la 
época. Entre los val iosos ensayos que cont r ibuyeron al esc larec imiento de 
la tarea del poeta en nues t ro t iempo, quis iera hacer menc ión de una 
espec ia lmente , debido a la escri tora y poeta a lemana Hi lde Domin . Se trata 
de "¿Para qué, hoy, la poesía lírica?, una lúcida medi tac ión que sitúa el 
ve rdadero compromiso del poeta en la búsqueda reveladora de su ident idad, 
de m o d o que pueda así propic iar a los otros, a t ravés del poema , una 
ac larac ión semejante . "La comunicac ión de lo no comunicab le — o apenas 
comunicab le — , dice la autora, he aquí , pues, la mis ión del l í r ico". Para ello 
es preciso , como expres ivamente a f i rma en otra parte de su ensayo , "que las 
palabras pasen por el o jo de la agu ja del yo". 9 

Hasta la generac ión de 1958 l lega el nut r ido debate del arte mil i tante . 
Los poster iores grupos l i terarios, los poe tas de los grupos Tráfico, Guaire, 
así c o m o las voces no agrupadas de ese per íodo, t endrán otras mot ivac iones . 
Cobrará fuerza sobre todo la tensión entre lo in terno y lo ex terno , el 
convenc imien to de centrarse en una poes ía que dé expres ión a los hechos de 
la cot idianidad urbana . Es verdad que no s iempre las dec larac iones y 
propós i tos guardan relación con los logros , pero al paso de los años las 
p ropos ic iones personales t e rminan por decantarse y, como s iempre ocurre 
con las expres iones grupales , al f ina l queda so lamente lo personal e 
in t ransfer ib le de cada autor. 
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E n Yolanda Pant in se combina una interesante tentat iva de nuevas 
fo rmas expres ivas con la tradición de rigor que nuestra poesía contemporánea 
ha de fend ido desde R a m o s Sucre: 

Imaginar una ciudad invisible 
como ella 
reflexionar sobre la muerte 
y la fotografía. 
Ser fiel y atento 
a todo lo que en ella 
se niega suspicazmente 
tácita y oblicua 
recordar 
sobre todo que aquello que se ama 
no existe 

(Las ciudades invisibles)10 

No menos convincente es el don verbal de Igor Barreto, que ha 
explorado desde dentro el secreto pa i sa je de los l lanos del sur, su pa isa je 
natal , a la vez que suele p roponer sugest ivos tonos de in t imidad: 

Siempre leo el horóscopo 
de las mujeres que me abandonaron 

En Armando Rojas Guardia se advirtió desde sus primeros poemas un raro 
adueñamien to verbal . Arraiz Lucca pr ivi legia los j u e g o s del t i empo y el 
cosmopol i t i smo como dato del poema , un rasgo, por lo demás , común a 
todos los jóvenes poetas, que rompe o trata de hacerlo con el ens imismamiento 
contempla t ivo de sus predecesores . Y Rafae l Casti l lo Zapata , que procura 
en su f rase poét ica una entonación precisa . Y Blanca St repponi , de 
búsqueda exigente; el no table Julio Miranda , mayor que los anter iores , pero 
en s intonía espir i tual con la escri tura reciente, así como R a m ó n Ordaz, 
Harry Almela, Ana Nuño, María Auxil iadora Alvarez, Cecilia Ortiz, Verónica 
Ja f fé , Láza ro Alvarez , Luis Pérez Orama y var ios otros, los m á s de ellos 
incluidos en la antología preparada por Javier Lasar te ba jo el t í tulo de 
"Cuaren ta poetas se balancean". 1 2 

Una práct ica a cuyo creciente arraigo en nues t ros días no es a jeno el 
respa ldo de los o rgan ismos culturales se concre ta en la presencia , ya 
es tablecida, de los l l amados talleres literarios. Puede decirse, por la 
entus ias ta acogida de que son obje to , que su presencia s ingular iza las 
ú l t imas décadas de nues t ro quehacer l i terario. Ta l como exis ten hoy en día, 
los hombres de mi edad no los conoc imos , no tuv imos acceso a nada 
semejan te , mucho m e n o s quienes nos preceden . En todo caso, dent ro del 
d i sperso a je t reo de la v ida mode rna es tán l l amados a propic ia r una 
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discipl inada tertulia, y aunque su uti l idad cuente con par t idar ios y adversar ios , 
c u m p l e n el c o m e t i d o de a f i r m a r las vocac iones en c ierne . A la ho ra d e 
va lo ra r los hay que t o m a r en cuenta que sus log ros d e p e n d e n sin d u d a del 
t a len to del gu ía que los haya t o m a d o a su cargo, así c o m o de la apt i tud y 
a rmon ía que p reva lezca ent re sus in tegrantes . 

E l e n f o q u e re lac ionado po r pe r íodos de cada u n o de es tos g rupos 
p u e d e h a c e r n o s o lv idar que , j u n t o a las n u e v a s p r o m o c i o n e s que de spun tan , 
los poe t a s de anter iores gene rac iones p r o s i g u e n su t r aba jo , m u c h a s v e c e s 
m e d i a n t e b ú s q u e d a s que , po r r e m o z a d a s , l l egan a con ta r se en t re las m á s 
a t rac t ivas del m o m e n t o . El v i e jo maes t ro F e r n a n d o P a z Cast i l lo se m a n t u v o 
l i t e ra r i amen te ac t ivo has ta su muer t e , ocur r ida a p r inc ip ios de los ochen ta . 
C a b e dec i r lo m i s m o de Vicen te Gerbas i , que has ta sus ú l t imos años d io a 
la impren t a n o v e d o s a s compi l ac iones de su poes ía . Po r su par te , Juan 
Sánchez Pe láez y R a f a e l Cadenas , A n a Enr ique ta T e r á n y R a m ó n Pa lomares , 
en t re m u c h o s ot ros , s iguen a h o n d a n d o en sus c reac iones j u n t o a las n u e v a s 
voces que en t i e m p o s m á s ce rcanos se h a n inco rporado . Es és te el caso de 
Hann i Osso t t , poe ta an te r ior a las p r o m o c i o n e s de Tráfico y Guaire, que a 
fines de los ochen ta ha pub l i cado una co l ecc ión de p o e m a s e s t r emec idos , de 
m a y o r a l iento que sus en t regas p receden te s : 

El buen cosmos 
allí 

cumpliendo a cabalidad 
manteniendo, sujetando 
el de quién, el de qué 

todas las razones 
toda la Necesidad 
toda la justicia 
en aros 

aros concéntricos 

Y yo febril, enajenada 
en el extravío 
sin cosmos en mí 

Sin cosméticos para el alma 
en el furor. 

(Cielo, tu arco grande).13 

Es t a m b i é n el caso de Luis Alber to Crespo , de ob ra aqui la tada y 
con t inua , cuyo ú l t i m o l ibro has ta ahora pub l i cado , Duro, apa rec ido el 
p a s a d o año, recrea la v is ión del pa i s a j e de su na t iva c iudad de Carora , un 
pa i s a j e seco e i l uminan te c o m o los del V i e j o T e s t a m e n t o , es ta vez m e d i a n t e 
la imag ina r i a fu s ión con el que Ungare t t i ce lebró l í r i camente , e l p a i s a j e de 
la i n fanc ia eg ipc ia del g ran l í r ico i ta l iano: 
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Quisiera ser Ungaretti cuando miraba a Carora 
en el norte de Africa 
y pasaba un beduino por el reflejo de su vino seco 
frente a la ventana de mi casa.14 

Al escribir acerca de la poes ía en el presente fin de siglo es vál ido 
p roponernos una breve comparac ión con el final del siglo XIX, al menos 
para t ra tar de expl icarnos las d i ferencias . Si e s t ab lecemos la comparac ión 
desde una perspect iva h i spanoamer icana , resalta el contras te del es tado de 
la poes ía en ambas épocas . Al té rmino del pasado siglo R u b é n Darío, el 
genial n icaragüense , presidía una fo rmidab le renovac ión poét ica que se 
había expandido por toda la lengua. Tan to las adhes iones como las reservas 
se def in ían a part ir del Modern i smo, el movimien to que a la sazón concretaba 
con raro entus iasmo un l ír ico remozamien to . Au n q u e la t endenc ia iba a 
decaer años más tarde en manos de ep ígonos menores , al despunta r el siglo 
señoreaba como un m o m e n t o áureo de la poes ía en nues t ro id ioma. El 
presente , en cambio , aparece ba jo señales más dispersas , tanto en sus 
tentat ivas como en sus conquis tas . N o fa l tan , es verdad , las voces notables , 
pero se echa de m e n o s la coherenc ia y el ímpetu . Es probable que lo que aquí 
apuntamos refer ido a Hispanoamér ica no dif iera demas iado de lo que ocurre 
en otras partes , pues to que la época l lega a de te rminarnos más que la t ierra 
a la que per tenecemos . E n todo caso, la poes ía no t iene en el final de la 
presente centur ia la proyecc ión que, gracias a la es t ra tegia de la industr ia 
editorial , acompaña a la narra t iva la t inoamer icana desde la década de los 
sesenta. Su presencia se ha tornado más secreta , más replegada, aunque 
s iempre esencial . N o en vano conf luyen en el la, además de la t radic ión lírica 
de Occidente , el mí t ico legado amer icano que tanto la enr iquece . Para 
cor roborar esto ú l t imo recordemos que, jun to a la d ivulgada mis ión atr ibuida 
por Ma l l a rmé al poeta , la de pur i f icar las pa labras de la t r ibu, en Amér ica 
p o d e m o s re ivindicar otra m u y antigua, pues to que se r emonta al t iempo de 
los p reco lombinos . Ellos def in ían al poeta c o m o "aqué l que, cuando habla , 
hace que las cosas se pongan de pie" . Una mis ión , c o m o se ve, inseparable 
de la mag ia y el mito.1 5 

V e m o s pues que en notor io contraste con otras edades , ha sido escasa 
la a tención que en el presente se ha pres tado a la pa labra poét ica. Se trata 
de uno de los tópicos m á s rei terados en la era que v iv imos . Su condic ión ha 
quedado reducida en el m u n d o actual a un ámbi to subterráneo. " C o m o la 
poes ía no puede conver t i rse en mercanc ía — observa Octavio Paz — ha sido 
ais lada: la Univers idad o las ca tacumbas" . 1 6 La voz de la poesía , la voz 
central a t ravés de las edades , no se encuent ra en el centro de nues t ro t iempo. 
L o que aquí se expresa ver i f i cando su condic ión per i fér ica de hoy p o d e m o s 
reconocer lo de m o d o más gráf ico si nos va lemos del s ímil del ecl ipse. Es 
pos ib le decir , de acuerdo con esto úl t imo, que la poes ía está a t ravesando en 
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la época c o n t e m p o r á n e a u n vas to c o n o de s o m b r a d o n d e se ocu l ta n o 
s a b e m o s p o r cuán to t i empo . En t r e e l la y sus des t ina ta r ios se i n t e rponen 
ahora , j u n t o a o t ras cosas que la oscurecen , los f l a m a n t e s p r o d u c t o s de la 
t écn ica , en espec ia l los m e d i o s aud iov isua les . L a figura del ec l ipse resul ta 
m á s e spe ranzadora p o r q u e v iene a t rasmi t i r el consue lo de que los ec l ipses , 
al fin y al cabo , son s i empre pasa je ros . 

Al m e n c i o n a r ent re los m e d i o s aud iov i sua les a la te lev is ión , hoy 
conver t ida e n el baza r po r a n t o n o m a s i a de la m o d e r n a mercanc ía , n o 
p o d e m o s pasa r po r al to que se t rata de u n inven to r e l a t i vamen te nuevo , sólo 
i nco rpo rado en g ran esca la a nues t ras soc iedades al p r o m e d i a r el s iglo. 
E s t a m o s , pues , ante u n rec iente p roduc to de la t écn ica , tan rec ien te que 
a lgunos de qu ienes aqu í nos e n c o n t r a m o s no la c o n o c i m o s en nues t r a 
in fanc ia ; la v i m o s l l egar m u c h o s años m á s tarde . P a r e c e que hub i e se s ido 
antes de l d i luvio , pe ro f u e ayer. Y po r t ra tarse de u n inven to ce rcano , acaso 
sea e x a g e r a d o p e s i m i s m o no suponer que m á s ade lan te se la des t ine a 
p ropós i to s m e n o s ut i l i tar ios , donde t enga a lgún i n f l u jo la pa l ab ra poé t ica . 
E n es te p rev i s ib le ace rcamien to a la poes í a en el f u t u r o i n m e d i a t o po r pa r t e 
de los m e d i o s aud iov i sua les , podrá adver t i r se que c o m i e n z a a c e d e r el 
ec l ipse que n o s la ocu l ta en es te hora . 

L o que h e m o s d icho respec to del e spac io n e g a d o p o r los m e d i o s a la 
poes í a resul ta sob recogedo r cuando p rov i ene de la p rensa v e n e z o l a n a , en la 
cua l h a n desapa rec ido var ios sup l emen tos l i te rar ios , mien t r a s o t ros se h a n 
v is to reduc idos . Ta l act i tud cont ras ta con la de los pe r iód i cos de los 
p r inc ipa les pa í ses de la l engua y concre ta o t ros s ín toma del e s t ado en que se 
encuen t r a el p e r i o d i s m o venezo lano . Nues t ra p r e n s a está h o y en d e u d a de 
r e sponsab i l idad f r en t e al cu idado de la escr i tura , la v ig i l anc ia del l e n g u a j e , 
la sens ib i l idad de co r recc ión socia l y t odo c u a n t o in tegra y p o n e en 
c i rcu lac ión una f o r m a de u rban idad l i terar ia . E s o b v i o q u e en pe r íodos de 
cr is is c o m o el ac tual resul ta m a y o r la r e sponsab i l idad , pues desde C o n f u c i o 
s a b e m o s que toda r eo rdenac ión de una soc iedad se ha l la e s t r e c h a m e n t e 
un ida a la v ig i lanc ia de la pa labra . 

V o l v a m o s a la con t r apos i c ión de las gene rac iones de 1918 y 1958 que 
h e m o s p r o p u e s t o c o m o base de una l ec tu ra de la p o e s í a v e n e z o l a n a 
c o n t e m p o r á n e a . A c a s o p u e d a pa rece r és ta una p ropos i c ión reduc to ra , 
pues to que no figuran en ambas gene rac iones va r ios n o m b r e s y g rupos 
r ep resen ta t ivos de nues t ra l í r ica, pero en ve rdad , no h e m o s p re t end ido 
exc lu i r los en m o d o a lguno . Po r otra par te , el e sbozo t r azado p e r m i t e 
c o n f r o n t a r dos impor t an te s m o m e n t o s que se d e s e n v u e l v e n b a j o las dos 
opc iones po l í t i cas en que has ta ahora ha osc i l ado nues t ra v ida r epub l i cana : 
el caud i l l a j e despó t i co y el ap rend iza j e democrá t i co . 

L a p r imera de a m b a s gene rac iones p u d o sob repone r se al l ób rego 
a m b i e n t e de la d i c t adura gomec i s t a y abr i r c a m i n o a nues t ro p o e s í a 
c o n t e m p o r á n e a ; en t re sus m i e m b r o s no se cuen tan los obsecuen t e s de la 
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t i ranía ; al cont rar io , a lgunos de sus adheren tes f u e r o n a la cárce l . L a 
s e g u n d a gene rac ión que seña lamos , la d e 1958, t uvo en suer te u n ambien te 
de l iber tad pe ro t amb ién de c o n f r o n t a c i o n e s de o t ra índole . E n la d ivers idad 
de p ropós i to s que a s u m e n los in tegran tes de u n a y o t ra se re i te ran var ias 
cons t an te s que f o r m a n la t rad ic ión m o d e r n a de nues t ra l í r ica — una 
t rad ic ión que se re lac iona e s t r echamen te , c la ro está , con la m á s ampl ia de 
nues t ra l engua — , cuyas ra íces se ha l l an en los s iglos anter iores . 

E n t r e una y o t ra se inscr ibe la ob ra de Vicen te Gerbas i , que ha 
t r a scend ido ha m u c h o el ámbi to de nues t r a s f ron te ra s y es h o y una r e fe renc ia 
d e la poes ía de l con t inen te . Se inscr ibe a s i m i s m o la obra de Juan L i scano , 
va r i ada y a lgo des igua l , qu ien a sus ochen t a años p r o s i g u e no sin logros 
rec ien tes su esc r i tu ra poé t ica . Juan S á n c h e z Pe láez , c o m o S a l v a d o r 
G a r m e n d i a en la nar ra t iva , o t ro de los p recu r so res de la gene rac ión de 1958, 
sin cuyas p re senc ia s m u c h o s de nues t ros años se nos t o r n a n i leg ib les . Jun to 
a R a f a e l Cadenas , Juan Sánchez Pe láez acaba de ser ed i t ado en M é x i c o en 
una b reve co lecc ión de n u m e r o s o t i ra je , lo que l leva a s u p o n e r que la 
c rec ien te in te rnac iona l izac ión de R a m o s Sucre y Gerbas i v a a abr i r c a m i n o 
a nues t r a s voces m á s representa t ivas . Y j u n t o a los n o m b r a d o s — p o c o s 
n o m b r e s por razones de e s p a c i o — l a s g randes voces f emen inas representadas 
en Ida G r a m c k o , L u z M a c h a d o , Enr ique ta Arve lo La r r i va y A n a Enr ique t a 
Te rán , que an t ic ipan la no tab le con t r ibuc ión de la m u j e r v e n e z o l a n a a 
nues t ra poes í a en t i empos m á s rec ientes . 

L a obse rvac ión de P i c ó n Salas que c i t amos al c o m i e n z o de es te t r aba jo 
nos ha pe rmi t i do obse rva r que si l l e g a m o s t a rde al p re sen te s iglo, sólo 
h e m o s hab i t ado en él mien t r a s la r e c u p e r a c i ó n de la f o r m a d e m o c r á t i c a no 
h a y a sido vu lne rada po r la deshones t idad o la co r rupc ión . H o y c o m p r o b a m o s 
que si du ran te el decen io del p e r e z j i m e n i s m o v o l v i m o s a q u e d a r f u e r a de 
s iglo para r eg resa r e n 1958, en los ac tua les d ías o r b i t a m o s un tan to pe rp l e jo s 
a l rededor del s iglo, t r a tando angus t i o samen te de que se a l cance la luc idez 
que n o s pe rmi t a iden t i f i ca r las f o r m a s de r ecupe rac ión democrá t i ca . 

H e m o s vis to a d e m á s que en t re los dos e j e s de 1918 y 1958, pe ro 
t amb ién m u c h o m á s al lá de el los, la poes ía v e n e z o l a n a ha a c o m p a ñ a d o las 
idas y vue l tas de este s iglo con sus er rores y conqu i s t a s , y sobre todo sin 
ment i r se , porque , c o m o dec ía He rbe r t Rea d , "el poe ta t iene todos los 
p r iv i l eg ios , m e n o s el de men t i r " . 

E n es ta b reve l ec tu ra q u e d a n ano tadas a lgunas l íneas de la poes ía 
v e n e z o l a n a c o n t e m p o r á n e a , t an to en su d iá logo con su p rop ia t rad ic ión 
c o m o en el t e m b l o r de su b r ú j u l a pa ra s i tuarse an te e l m u n d o . T r a j e su 
l ec tu ra en es ta l iv iana va l i ja . L iv i ano de e q u i p a j e d e s e a b a e m p r e n d e r el 
poe ta An ton io M a c h a d o el v i a j e de f in i t ivo , y l iv ianos t ambién , r educ idos a 
lo esencia l , n o s gus tar ía l legar al p r ó x i m o mi len io , pe ro sobre todo , hab i endo 
es t ab lec ido las f o r m a s de r ecupe rac ión pa ra no l l egar ta rde y v iv i r a p len i tud 
su t i e m p o . 
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Para conclui r esta in tervención, quis iera ci tar en cas te l lano unos 
versos de un compat r io ta nac ido en Puer to Cabel lo , donde su padre , un 
comerc ian te de Lübeck , intentó radicarse a fines del pasado siglo. M e 
ref ie ro al poeta Wi lhe lm L e h m a n n (1882-1968) , cuyos poemas , a decir de 
R o d o l f o Modern , su t raductor , "con t i enen un credo no sólo art íst ico sino 
vital , que consis te en la aprehens ión real y s imból ica de la na tura leza" . Los 
versos que c i tamos en su h o m e n a j e cor responden a la ú l t ima es t ro fa de su 
p o e m a "Elog io de la exis tencia" : 

A la respiración la regocija un plazo permitido. 
Tranquila, se elogia a sí misma la existencia 
El fruto sabe de su semilla. 
Con su perdiz juguetea Juan el Evangelista. 
El mismo Ashavero va por su camino complacido. (*) 

(*) Dem Alem freut erlaubte Frist. 
Still rühmt das Dasein sich. Die Frucht weiss ihren Kern. 
Mit seinem Rebhuhn spiel Johannes, der Evangelist. 
Selbst Ahasver zieht seine strass gern.17 

Caracas, enero de 1996 

NOTAS 
1 Mariano Picón Salas, La aventura venezolana, Biblioteca Mariano Picón 
Salas, Tomo II, Monte Avila Editores, Caracas, 1988. 

2 Jacques Prevert, Paroles. Le point du jour, Paris, 1949. Citamos por la versión 
castellana de Palabras, Compañía General Fabril Editora, Buenos Aires, 1960. 

3 Cassiano Ricardo, Algunas reflexoes sobre poética da vanguarda, Livraria 
José Olympo Editora, Río de Janeiro, 1964. 

4 Luis Enrique Mármol, La locura del otro, edición postuma. Lit. y Tip. Vargas, 
Caracas, 1927. 

5 Sanoja Hernández expone este parecer en el prefacio de la Antología poética 
de Luis Enrique Mármol, Edición de Departamento de Literatura, Universidad de 
Carabobo, Valencia, 1977. 

6 Javier Lasarte, Cuarenta poetas se balancean, Fondo Editorial Fundarte, 
Caracas, 1991. 

7 Poema publicado originalmente en Clarín del viernes el 31-V-1963. Se 
reproduce en Antología 1958-1983 de Rafael Cadenas. Monte Avila Editores, 
Caracas, 1996. 
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8 José Barroeta, Todos han muerto, Monte Avila Editores, Caracas, 1971. 
9 Leímos por primera vez este ensayo en la revista Humboldt, N0 37, traducido 
por Antonio Zubiaurre. Poco después, en junio de 1970, le escribimos a la autora, 
manifestándole nuestra gratitud y simpatía. Al fundar en Valencia la revista Poesía 
junto con Alejandro Oliveros, decidimos reproducir el ensayo de la poeta Hilde 
Domin en el número inicial de la revista. Véase Poesía, N0 1, Universidad de 
Carabobo, Valencia, 1971. 

10 Yolanda Pantin, Correo del corazón. Fondo Editorial Fundarte, Caracas, 1985. 
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14 Luis Alberto Crespo, Duro, Fondo Editorial Pequeña Venecia, Caracas, 1995. 

15 Miguel León Portilla, Literatura del México antiguo, Biblioteca Ayacucho, 
volumen XXVIII, Caracas, 1978. 

16 Octavio Paz, Poesía de circunstancias. Conversación con César Salgado. 
Revista Vuelta, N0 138;, México, 1989. 

17 Rodolfo E. Modern, Poesía alemana del siglo XX. Edic. Fausto, Buenos Aires, 
1974. 
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